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V. C. EL AMOR NUNCA DEJA DE SER. 
 

 Estamos ante la palabra que expresa el amor filial de nuestro Salvador. 
 El Señor ha hablado palabras de perdón; palabras de misericordia y ahora no 

podían faltar palabras de amor, de Quién es todo amor. 
 Si ÉL pudo orar por sus enemigos y bendecir con la gloria eterna a un hombre que 

nunca fue su discípulo, ¿Cómo no podía abarcar en la inmensidad de su amor a 
sus seres queridos?  

 Para ellos es esta tercera palabra en la cruz, sin embargo, podemos decirlo sin lugar 
a dudas, es también para nosotros. 

 Meditemos juntos en estos dos versículos bíblicos y veamos lo que nos enseña la 
palabra de amor filial. 

 
1º NOS ENSEÑA LA MAGNITUD DE SU INSPIRACIÓN: SU GRAN AMOR. 
 Sin temor a equivocarnos podemos afirmar que lo que impulsó a nuestro Señor a 

tan grande sacrificio fue su amor por nosotros. 
 Amor que se mantuvo firme, que prevaleció aún ante los horrores de la muerte. 
 Por lo general, nosotros cuando sufrimos, nos desesperamos, o nos llenamos de 

enojo, o nos gana la impotencia, o nos consume la ira, etc. Muchas veces, en 
nuestra confusión por el dolor arremetemos aún contra nuestros seres amados. 

 Pero esto no sucedió con nuestro Señor Jesucristo, pues ÉL solo tuvo palabras de 
amor para los suyos. Ni aún los momentos de consumación y muerte lo sustrajeron 
de expresar su gran amor por ellos. 

 La Biblia dice que estando crucificado, bajó su vista y vio al pie de la cruz a María 
la mujer que fue su madre terrenal. ¿Qué vería el Señor en ella? Sin duda, notó su 
desgarrador sufrimiento; vio su tremenda tristeza; observó su terrible soledad.  

 Ciertamente, era en esos momentos, que se cumplían en ella aquellas palabras 
proféticas dichas por Simeón, cuando fueron ella y su esposo José a presentar al 
niño Jesús en el templo. Simeón le dijo: “(y una espada traspasará tu 
misma alma), para que sean revelados los pensamientos de muchos 
corazones” (Lucas 2:35).  

 Y precisamente, ante la muerte humana de su hijo, aquello se estaba cumpliendo. 
 Al percibir esto en su madre, el Señor toma fuerza para decirle: “Mujer, he ahí 

tu hijo”. Pero también enseguida dijo a su discípulo: “He ahí tu madre”.  
 Son palabras de amor, de ternura, de compasión, de comprensión y de provisión. 
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 No se trata aquí, como dicen muchos, que el Señor está ordenando que María es la 
madre de todos los seres humanos y todos debemos recibirla como nuestra madre. 

 ¡No! Esa no es la intención de nuestro Salvador. Lo que ÉL desea es manifestar su 
inmenso amor fraternal al estar solícito en proveer para su madre algo que, 
terrenalmente, ÉL ya no podía hacer. Y a la vez, propiciar el amor filial verdadero 
entre los suyos. Yo creo firmemente que impulsado por el tierno amor que sentía 
por su madre, el Señor le dijo esta palabra a ella y también al discípulo amado. 

 Y creo también, sin temor a equivocarme que fue su gran amor por nosotros lo que 
lo llevó al supremo sacrificio en la cruz. La motivación de su ofrenda perfecta fue 
su infinito amor. Tiene mucha razón el apóstol Pablo cuando escribe a los 
Corintios: “Porque ya conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, 
que amor a vosotros se hizo pobre, siendo rico, para que vosotros con 
su pobreza fueseis enriquecidos” (2 Corintios 8:9).  

 Usted también debe aceptar el Infinito Amor de Cristo por usted. 
 
2º NOS ENSEÑA LA MAGNITUD DE SU INTENCIÓN: SATISFACER TODA 
    NECESIDAD. 
 La intención divina de proveer para toda necesidad humana se ve en el supremo 

sacrificio de Cristo. 
 De hecho cada palabra del Señor es una respuesta acertadísima y adecuada a toda 

necesidad humana:  
 (1) Necesitábamos de un ministerio sacerdotal. ÉL es nuestro Sumo Sacerdote que 

intercede por nosotros: “… Padre perdónalos…”. 
 (2) Necesitábamos de una salvación eternal. ÉL provee esa salvación: “De cierto 

te digo que hoy estarás conmigo en el paraíso”. 
 (3) Necesitábamos de un verdadero amor fraternal. ÉL provee ese amor verdadero 

“He ahí tu madre… he ahí tu madre”. 
 (4) Necesitábamos de un sustituto sacrificial. ÉL hizo ese sacrificio: “Dios mío, 

Dios mío ¿Por qué me has desamparado?”.  
 (5) Necesitábamos de un vicario sufrimiento espiritual y corporal. ÉL sufrió por 

nosotros todo eso hasta el grado de clamar: “Sed tengo”. 
 (6) Necesitábamos de una víctima ofrecida en forma cabal. ÉL fue el Cordero de 

Dios sacrificado en nuestro lugar: “Consumado es”.  
 (7) Necesitábamos de un sacrificio total. ÉL lo hizo por nosotros: “Padre, en tus 

manos encomiendo mi espíritu”. 
 Ciertamente en el monte de Jehová será provisto. Su intención es satisfacer toda 

clase de necesidad en el ser humano. 
 ÉL proveyó amor y comunión para su madre y su hermano fiel.  
 Así, ha provisto también para nosotros: La inmensa muchedumbre de su amor y 

bendiciones que necesitamos.  
 ¡El Señor encamine su corazón a recibir este inmenso amor, eterno, santo que el 

Señor Jesucristo le ofrece hoy a raudales! ¡Así sea! ¡Amén! 
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